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    Prólogo


    El POP del corcho de champán resuena agradablemente en mis oídos, al igual que el chisporroteo de las burbujas llenando las copas y las risas de las chicas.


    Esta noche, comienzo mi nueva vida tras años de tristeza y de intentos infructuosos por salvar un matrimonio desastroso.


    No habría imaginado empezar mis cuarenta así. La partida de mi hijo a la universidad acabó con mi esperanza inútil. Lo intenté todo para salvar nuestro compromiso: la comida, el sexo, las salidas. Richard nunca cambió, se dejó llevar lentamente por el rechazo, los comentarios hirientes, la violencia verbal. Aguanté por nuestro hijo, intentando ocultarle todo. El resultado: él mismo llamó imbécil a su padre y me apoyó cuando finalmente decidí dejarlo. Si fracasé completamente en mi matrimonio, al menos no fui una madre tan mala.


    —¿A qué brindamos exactamente?


    Aurore me devuelve a la realidad. El apartamento me parece tan amplio, mi querido ex recogió sus cosas hace quince días y le dejé llevarse todo lo que quiso. ¿Qué sentido tiene luchar por muebles cuando lo único que anhelo es mi libertad? ¡Ninguno!


    Así que ya no tengo sofá, ni somier, pero puedo hacer lo que quiera, sin preguntarme qué tengo que cocinar para un hombre que ni siquiera quiere besarme.


    —Pues a su divorcio, ¿estás tonta? —responde Marine, abriendo los ojos como platos.


    Sonrío.


    Marine es una compañera de trabajo que se unió a mi inseparable dúo con Aurore, mi amiga de la infancia. Sus personalidades son tan diferentes como similares, y siempre me sorprendo sintiendo tanto cariño por ellas. Me han apoyado tanto. El marido de Marine hizo de escudo cuando Rick vino como una rata a recoger sus cosas. Esta vez no se atrevió mucho con un rugbista de casi 120 kilos con un puñetazo rápido. En cuanto a Aurore, se enfrentó sola a mi ex tantas veces. Nunca soportó sus susurros llenos de violencia. Todavía recuerdo su ¡Dios te juzgará, Richard! dicho con desprecio. Llegó al punto de que él ya no la quería en casa.


    Aurore es un poco beata, paradójico, porque esta pequeña mujer tiene un gran interés por el sexo. Aunque nunca ha estado con nadie más que su marido. Con sus aventuras, siempre me sorprende que solo tengan tres hijos…


    Tenerlas conmigo me da alas.


    —¡A mi divorcio y a mi libertad!


    —¿Quién va a montárselo como una loca? —canta Marine, sabiendo perfectamente lo que deseo: sentirme realizada, deseada. En resumen, ser una mujer segura de sí misma.


    —¡Yo!


    Me contoneo haciendo chocar mi copa con las de las chicas.


    —¿Y quién no se olvidará de los condones? —añade Aurore, abriendo mucho los ojos con complicidad.


    —Sí, mamá, ¿me los comprarás? —le bromeo.


    —¡Si hace falta!


    Estallo en carcajadas, ellas me siguen y bebemos nuestra copa con el mayor de los placeres.


    Sí, tengo cuarenta años y mi vida sexual terminó cuando tenía veintidós. Dos años después de tener a mi hijo. Mi exmarido no es especialmente aficionado al tema, sospecho que es asexual, y en una sociedad como la nuestra, por muy moderna que sea, un hombre habla de sexo y solo piensa en eso. ­Especialmente en el ámbito comercial, donde las esposas tienen más cuernos que un toro de lidia. Con el tiempo, se volvió amargado, se encerró en sí mismo, se volvió cruel, y se negó a hablar del tema. El día que descubrió que Marine me había regalado un juguete sexual, dudó en levantarme la mano, como si estuviera escupiendo sobre su honor. Cuando quise ver a un sexólogo, me llamó puta desesperada.


    En resumen, ¡acumulé casi veinte años de frustración!


    —Siempre te dije que deberías haber buscado fuera antes 
—me recuerda Marine.


    —¡Emilie no es infiel!


    —Pero si no hacían nada, Richard ni siquiera tenía una erección al despertar. ¿Qué hombre no se excita al levantarse?


    Ahí están otra vez debatiendo si debería haber sido infiel o no. Las abrazo después de vaciar mi copa y las dejo encenderse sobre el tema. Me hacen reír cuando se lanzan a esta discusión sin pies ni cabeza.


    —Para mi desgracia, me quedé embarazada de Joshua demasiado rápido y en esa época, sí teníamos sexo.


    Sí, quería hacer como sus amigos, pero con los años, dejó de hacerlo. No le culpo del todo, podría haber aceptado esa parte de él, después de todo, estaba locamente enamorada. Pero su ego lo arruinó todo y, peor aún, sus neurosis lo destrozaron.


    Suspiro y bebo otro vaso, llenándome otra copa. ¿Parecemos patéticas bebiendo como tontas sentadas en cojines en medio de un salón casi vacío? Solo quedan mis estanterías llenas de libros y mi televisor. El resto… puf, con el exmarido.


    No me voy a quejar, ¡me quedé con el apartamento!


    —En fin, da igual, se acabó, ya no os llamaré llorando porque me siento sola, ahora voy a disfrutar.


    Levanto mi copa y las chicas me siguen, el tintineo de las copas es tan agradable. Marine se levanta anunciando que la comida ha llegado y desaparece unos minutos, lo que da tiempo a Aurore para subir el volumen de la televisión y señalarme un reportaje sobre Yann White.


    Pongo los ojos en blanco, ya es bastante pesada con su papel de fan número uno de Taylor Swift, y ahora fantasea con el escritor inglés.


    Un verdadero éxito literario de los últimos años, sus romances arrasan. Curiosamente, su enfoque del género está lleno de sentimientos intensos, lo cual es sorprendente para un “rompecorazones” como él. Yo más bien lo llamaría un mujeriego, pero Aurore se desmayaría.


    Si sus libros son un éxito rotundo, traducidos a no sé cuántos idiomas, encadena historias y escándalos como yo cambio de bragas: ¡una diferente cada día!


    Me pregunto qué le ve… aunque sé que siempre ha tenido debilidad por los morenos altos. Para mí, es un playboy del que me niego a leer una sola línea, por puro espíritu de contradicción. Ya sabéis, es algo físico, me irrita… es estúpido, no lo conozco, pero tengo ese defecto de juzgar por la portada. ¡Y lo asumo!


    —¡Oh mierda, hemos perdido las bragas de Aurore, mayday mayday!


    Marine deja en el suelo una bolsa de sushi y otra de hamburguesas. La fan no come sushi, prefiere la comida grasienta y americana… lo cual, pensándolo bien, significa más pescadito crudo para mí.


    —¿Porque las tuyas no se hunden como el Titanic al ver a este tipo de guapo?


    —¡Lo admito!


    —¡Joder, me habéis metido la canción en la cabeza! 
—exclamo, fingiendo estar molesta mientras My heart will go on resuena en mi cerebro.


    Las odio por la forma en que me trago ya un california roll.


    —Yo me metería otra cosa, pero no en la cabeza —ríe Aurore.


    —¡Claro que sí!


    Respondemos al unísono Marine y yo.


    —¡Rho, ya está bien! Fantasear no está prohibido, tengo derecho. Y además, a veces, con Chris, hacemos como si él fuera Yann White.


    —¡Joder, pero si no tiene ni la misma cara!


    Me salió del alma. El marido de Aurore es blanco como una aspirina, nada que ver con el inglés moreno y seductor que tenemos en la televisión.


    —Sí, bueno, ¡es para jugar!


    —Yo ya he usado mi juguete para imaginar que era él… 
—confiesa Marine.


    —Apuesto a que solo tiene fachada —las calmo.


    —Nos da igual, es guapo, fantaseamos. De las tres, solo tú podrías tirártelo de todas formas.


    Estoy a punto de atragantarme, Marine me lanza una mirada que me insta a cerrar la boca. Marine y su marido experimentan regularmente con tríos, así que no soy la única, pero dejemos que la mojigata de Aurore crea lo contrario.


    —El caso es que ni siquiera querría a ese tipo —declaro mientras sigo comiendo.


  
    Capítulo 1


    Sentada al borde del océano, observo las olas ir y venir sobre la arena. Una ligera brisa trae el aroma salado del agua y disfruto del sol, a pesar de mis ganas de hacer pis. Debería despertarme, así evitaría vivir constantemente con la idea de que necesito ir al baño sin poder satisfacer mi necesidad primaria en este sueño. Y sin embargo, estoy tan bien…


    Una gaviota se posa a mi lado, me observa y yo la vigilo de reojo. Cuando abre el pico, una canción de Céline Dion (otra vez ella) sale de su boca.


    —Iré donde tú vayas… —tarareo.


    Primero canto suavemente, pero luego me doy cuenta de que es el tono de mi móvil. ¡Mierda!


    Sobresaltada, me limpio rápidamente la comisura de la boca llena de baba que ha dejado una bonita mancha en mi cojín. Qué asco…


    Al coger el móvil, el nombre de mi editora en la pantalla me hace gruñir. Lo admito: pereza.


    Trabajo para las ediciones Spicy, un pequeño grupo especializado en romance con escenas explícitas de todo tipo. El estilo que está arrasando ahora, aunque el SMUT es bastante criticado por mujeres que lo consideran vergonzoso. Sin embargo, ¿no hay gustos para todo? Si Laura me llama, es porque es importante, de lo contrario, me habría dejado un mensaje de voz en Messenger…


    —Hola… —gruño, incorporándome sobre los codos.


    Me sueno la nariz y bostezo como si se me fuera a desencajar la mandíbula, sacudiendo mi melena de ondas negras. No es que eso vaya a ayudar con los posibles nudos…


    —¡Joder, qué vaga, ¿sigues en la cama?!


    Laura jura fácilmente, es peor que un carretero y a veces siento que tengo a un hombre al teléfono. Emito un pequeño sonido que confirma sus palabras. Obligada a frotarme los ojos, intento así salir de mi letargo, los abro varias veces antes de apartar las sábanas.


    Una mano me agarra la cintura mientras murmura.


    Ah, claro… había olvidado a Sébastien, mi encantador vecino. Un coach de vida que predica el Namasté y cuyo cuerpo sigue todos los principios espirituales de no sé qué. Se acuesta como un dios y visita mi cama desde hace dos semanas. Justo desde que su novia rompió con él porque, cito: “¡no puedo más, siempre quieres sexo!”. Eso permitió una fabulosa conexión en nuestro rellano ese día, me recuerdo diciéndole: a mí no me importa…


    Sí, anuncié que aprovecharía todas las oportunidades. Técnicamente seguía casada cuando sucumbí a los deseos licenciosos de este encantador cuarentón, pero llevaba separada más de dos meses.


    Con la punta de los dedos, acaricia mi vientre, dibujando arabescos sinuosos sobre mi piel. No hace falta ser un genio para entender lo que quiere. Sonríe y siento su boca mordisqueando la piel de mi espalda mientras se divierte.


    —¿Y no estás sola…? Dime que es una mujer hermosa con pechos en forma de pera.


    —Para nada, un hombre con un gran pene.


    Escucho su ¡puaj! que me hace morir de risa. Lesbiana asumida, Laura solo jura por las chicas, seduce a todas las autoras potencialmente de su categoría y ya ha tenido problemas por ello.


    Cuando señalo que es peor que un hombre, ¡es la verdad!


    Sébastien me agradece presionando dicho apéndice contra mis nalgas y me despierta una furiosa ganas de repetir.


    —Y no tardaré en ocuparme de nuevo de él.


    —Tututu, dile que se apañe solo, te quiero en la oficina a las 10 en punto, ¡ni un segundo tarde!


    —¿Pero estás de broma? ¡Son las 9!


    —Las 9:05, para ser exactos. Yo que tú movería el culo, ¡golfa!


    Colgando mientras lanzo un joder, sé que va a ser una carrera cruzar Lyon y llegar a la sede. Mi amante ha iniciado el futuro rodeo, sin embargo, debo ser realista. No tengo tiempo para acostarme con él, ducharme y salir corriendo. Por cierto, la opción de lavarse no es negociable, me ha eyaculado varias veces en los pechos y no tengo ninguna intención de aparecer con restos en el escote.


    —No, no… para, tengo que irme.


    —Llegarás un poco tarde…


    —¡Qué va! Ella me matará si lo hago. Sé razonable.


    Lucho con todas mis fuerzas mientras él acaricia mi cuerpo y desliza sus dedos más abajo. Escucharle decir que tiene sed de mí me enciende, sentir su deseo también.


    Joder, una erección así debería ser ilegal con todo lo que hicimos anoche. Lo que me lleva a recordar…


    —No tenemos más condones…


    Mis ojos escrutan la caja vacía en la mesilla de noche, destrozada por la prisa, nos gastamos todos los preservativos y no había previsto más. Pensé que tenía otros, error…


    —Tengo en mi casa.


    ¡Pero qué glotón!


    Su cabeza entre mis muslos, su lengua está deslizándose hacia mi clítoris, mientras la sube a lo largo de mi sexo.


    —Sébastien, no tengo tiempo.


    —De acuerdo, solo tú entonces y me dejas masturbarme con una de tus braguitas.


    No puedo evitar reír, es serio. Este hombre tiene vicios a veces raros, nada demasiado extremo tampoco, pero a veces me pide mis tangas y otras cosas para el placer de una extraña colección. Ya le he dado dos, lo que me valió el mejor polvo de mi vida.


    Suspiro.


    ¿Cómo puedo decir no a esos dos ojos profundamente negros y esa apariencia de Tarzán? Sí, el de Disney, versión con barba…


    Lo ignoro, intento pensar con claridad, para negarme, por principios y porque soy madura y no una vil descarada.


    Él se entrega con una mirada y comienza a devorar su desayuno lúbrico, confirmándome algo: no engaño a nadie, y menos a mí misma, sobre el desenlace de las cosas.


    Joder, ¡llegaré tarde!


    Claramente no hay forma de que no lo aproveche, este hombre me desea, asalta mi sexo con su lengua y provoca mis escalofríos. Con cuidado depilada, su nariz choca contra la carne redondeada de mi intimidad. La humedad cálida de su saliva rodea mi clítoris y lo busca en el placer.


    —Si tuviera más tiempo, sería mejor —se disculpa mientras añade sus dedos en mí. Los lubrica con su boca y los desliza, mi pelvis levantándose bajo la excitación.


    No sabría cómo explicaros lo que se siente al tener a un hombre que te desea. Durante mucho tiempo, pensé que no tenía nada especial, que mi marido no me buscaba porque no cumplía con los estándares de belleza.


    ¿Cuáles? No lo sé… mis curvas son mi encanto, desde hace unos meses las mantengo con deporte. Delgada no es precisamente el término que me define, pero con mi talla 44, he comprendido que puedo endurecer muchas erecciones. Mis pechos, mis caderas, todo está hecho para ofrecer deseo y me sorprendo entendiendo que soy atractiva. No hay otra palabra, y eso aunque ya casi tengo cuarenta años.


    Durante mucho tiempo dejé de verme como “mujer”, solo madre, regularmente ama de casa… poco más. ¡Qué bien sienta florecer en tu sexualidad!


    Sébastien insiste en mi botón de carne, lo somete con su presencia girando su lengua alrededor y golpeándolo varias veces. Cada vez, me arranca un escalofrío, un gemido y con su mano libre, ayuda a su masturbación.


    —Será mejor la próxima vez —promete mordisqueando la piel de mi pubis, besando mi sexo y buscando hacerme sentir lo más delicioso: el placer.


    Con los años, comencé a creer que ningún hombre podía hacer que una mujer llegara al orgasmo solo tocándola. Pienso que fue un grave error. Tiene esa habilidad para hacer gemir mi figura que nunca habría imaginado posible en ninguna realidad, sin embargo, mi pelvis se eleva, me devora, sabrosos escalofríos se impacientan, listos para atravesar mi cuerpo, jadeo, agarro su cabello, le suplico que continúe y casi demasiado rápido, estallo. Es un auténtico tsunami que me invade, destroza mis piernas y me corta la respiración. Le impido retroceder, me gusta ofrecerle mi néctar. Es vicioso, pero es un placer. Cuando logro recomponerme, mi ser se siente pesado.


    —Vas a llegar tarde, ya son y cuarto… —precisa levantándose y limpiándose la parte inferior del rostro.


    —¡Joder, mierda!


    Puede reírse, este idiota, ¡pero estoy en un lío!


    Repetir mierda, mierda, mierda en mi cabeza no me ayuda a llegar más rápido. El tráfico está despejado, pero me topo con semáforos en rojo, ancianitas que tardan mil años en cruzar y cuando acelero un poco, me hacen un flash. No, no un destello de lucidez, uno real.


    —¡Mierda! —gruño con furia.


    Son las 9:57, estoy en la editorial y por algún milagro hay un lugar magnífico y amplio justo enfrente. ¡Perfecto! Al final, tuve un orgasmo y lo gestioné, el karma está siendo amable conmigo después de todos estos años de m…


    —¡Hijo de puta!


    Un motorista acaba de deslizarse justo donde iba a aparcar. No se inmuta por mí, por mis bocinazos y se baja de su moto. Sigo con mis piii piii vengativos y él, este pequeño cabrón, simplemente se encoge de hombros.


    —Quien va a la caza… —me suelta.


    —¡Oh, cállate, imbécil!


    Mi dedo sale por la ventana al mismo tiempo que mi grito, un buen fuck de regalo, mientras ya me alejo. No tengo tiempo para charlar o insultarle más, ni para bajarme del coche y tirar su moto de chulo.


    ¡Necesito encontrar un sitio!


  
    Capítulo 2


    —Siento el retraso, un gilipollas con su moto enorme de pequeño pene me robó el sitio, tardé diez minutos en encontrar uno, estoy aquí, llego, ¡corro!


    Un mensaje de voz jadeante a mi jefa, mientras me lanzo a un sprint, con 40°C, ¿qué mejor?


    Bendigo mi idea de haberme puesto zapatillas para esta reunión de la que no sé nada, pero Laura me lo pagará. Normalmente, lo organiza todo con antelación, nunca tengo que jugar a Speedy González para la editorial. Como traductora, rara vez me encuentro con los autores, salvo los pocos franceses cuyos libros exportamos al inglés o al español. Y aun así, dado que no hablan ni una palabra de esos idiomas, no buscan supervisar el texto.


    Paso como una furia por recepción, saludando al pasar a Ernest, el recepcionista. El joven intenta llamarme, pero no tengo tiempo para charlas jugosas. Ernest es un poco “la cotilla”. Está al tanto de todo, me cuenta los pequeños secretos del lugar y siempre tiene un chisme recién salido del horno para las grandes curiosas como yo. Por desgracia, ahora no tengo la oportunidad de un cappuccino con cotilleo. ¿Después? Sí, después.


    —¡Pero Lilly, es la sala de reuniones arriba, cerca de su despacho! —grita, haciéndome detenerme en mi carrera.


    Refunfuño y subo las escaleras de cuatro en cuatro, agradeciendo a mi cardio (y a Ernest de paso) que no me falle.


    Con la elegancia de un mamut, entro en la sala, empujando la puerta con estrépito y adoptando una expresión inocente mientras sonrío a Laura.


    Debo de tener un aspecto ridículo con mi pelo recogido con una pinza, mi mono veraniego, mi crop-top y mi respiración entrecortada.


    —Hola, ¿qué tal? Uy, uy, uy, ¿llego temprano, no?


    Intento hacerme la ligera, supongo que mi pequeño retraso de quince minutos no la hará especialmente amable, pero me sonríe. Uf…


    La sala de esta planta es la que solemos usar para las grandes reuniones, donde estamos un equipo encargado de un manuscrito: diseñador gráfico, infografista, autor, yo y otras modestas manos de la editorial. Sin embargo, solo están Laura y un hombre, supongo, sentado en la silla que da la espalda a la puerta.


    —Perdón —murmuro avanzando, como si nada, y lista para saludar al escritor que me ha traído a esta espléndida reunión.


    Se endereza, acerco mi mano para presentarme y cuando finalmente veo sus rasgos, abro los ojos como platos: ¡Yann White! Cuando se lo cuente a Aurore, va a desmayarse…


    Lista para soltar mis saludos más educados, él me interrumpe. Su expresión me intriga, por una fracción de segundo, descubro un aire travieso atravesando su mirada, acompañado de una seguridad capaz de destrozar el ego de Alain Delon (que en paz descanse). Me suelta con su acento inglés cortante:


    —Encantado, Emilie, ¿verdad? Soy… el gilipollas con una moto de pequeño pene.


    Oh, mierda.


    Pasada la vergüenza, y la mirada asesina de la editora, me he sentado y he decidido no dejarme afectar por este pequeño incidente que él, al final, ha tomado a la ligera. Mejor así, si me hubiera soltado algún comentario, le habría señalado que actuó como un imbécil.


    Con sus pantalones de motorista y su camiseta vulgarmente burdeos, parece cualquier treintañero. No veo nada en él que sea diferente a un tipo cualquiera, al menos cuando está tan casual. Sus músculos no son excesivos, pero claramente tiene algunos que dibujan sus brazos. Sus manos son grandes sin ser anchas, curiosamente no dejo de mirarlas sin poder evitarlo. Rara vez me he sentido atraída por este tipo de detalles, pero en él, entre las uñas perfectas y los dedos largos, hay algo curiosamente atractivo. Lo cual no quita su aire de perro malcriado.


    Su mirada de un negro abismal vaga entre Laura y yo, traicionando que claramente no se cree cualquier cosa. No logro definir qué me molesta… ¿su seguridad? Debería parecerme atractivo, ¿no? Sin embargo, me irrita y hago un gran esfuerzo para no poner los ojos en blanco cuando habla. Creo que le encanta escucharse.


    —Por eso tendrás que trabajar en estrecha colaboración con Yann, quiere que mantengamos su huella en la traducción y aunque entiende muy bien el francés…


    —No domino la escritura… one day maybe.


    —Te enviaré los pasajes revisados uno por uno en ese caso.


    —No… no…


    Laura se aclara la garganta, lo sabe. Sabe que no me va a gustar lo que está a punto de decirme. No es tonta, se toma su tiempo para encontrar las palabras y yo sigo sonriendo, fingiendo no haber “entendido todo”. Sin embargo, está empezando a quedar bastante claro en mi cabeza y no me gusta especialmente… ¡nada en absoluto!


    —Trabajaréis el texto juntos, Yann quiere estar presente durante tu trabajo.


    —No es así como solemos hacerlo.


    —Normalmente no tienes a un escritor que todas las editoriales francesas desean y se pelean por un proyecto como este.


    —Guau… el ego…


    Lo miro fijamente, he hablado en voz alta, traicionando totalmente mi pensamiento, pero sigo impasible mientras él me ofrece su expresión más insolente, inclinándose hacia mí, me susurra, como si fuera una parábola erótica:


    —10 millones de ejemplares de Whispers of Desire, only in England. 30 millones en total sin traducción…


    —¿Y qué?


    —Entonces, hacemos lo que yo quiero, ¿no?


    —Of course, —le espeto, parodiándole.


    Mi mueca responde a su expresión irritante. Tendré que callarme, porque si he entendido bien una cosa, es que la editorial se va a plegar a todos sus caprichos. Por supuesto, un pez tan gordo, que elige él mismo quién lo editará, en acuerdo con su editor inglés… ni siquiera entiendo cómo ha podido suceder esto. Parece un niño mimado al que nunca le han dicho que no… joder, ¡esto va a ser un infierno!
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    Mi cabeza zumba, esta reunión ha disparado mi mal humor y mi hostilidad. Cuando les dije a las chicas que este autor probablemente era un ególatra insoportable, no me equivocaba en absoluto.


    Solo habla de sí mismo, intenta callarme recordándome sus ventas, su rendimiento… pero este tío olvida que no todo el mundo adora su estilo. Además, ¿qué define el éxito de un escritor hoy en día? Principalmente la popularidad, y eso es completamente aleatorio, ¡estoy convencida! Con TikTok y compañía, ¿cuál es el valor real de un éxito en la actualidad? ¿Eh?


    Cuando finalmente se va, estrechándome la mano con una sonrisa melosa que me deja completamente indiferente, dejo escapar un suspiro agotado.


    —¡Menudo egocéntrico! ¡Una cara que pide a gritos un bofetón! —grito en dirección a Laura para que entienda bien que no lo soporto.


    —¡Te he oído! —resuena una voz al otro lado de la puerta, acompañada de una risa que poco a poco se apaga.


    Un pequeño gruñido de rabia se me escapa. ¡No puede ser! ¡Qué imbécil! Y yo, ¡qué idiota!


    Espero unos segundos, por si acaso, y finalmente lanzo una mirada fulminante hacia la editora.


    —¡Me niego a trabajar con él!


    —De acuerdo.


    Sonríe, como si no se tomara en serio mis palabras. No necesito esto para vivir, puedo encargarme de otros manuscritos que seguramente tendrá para ofrecerme. Si no quiero trabajar con el señor Cavaillon, no trabajaré con el señor Cavaillon, ¡y no podrá obligarme!


    —¿Te da igual?


    —Un poco, porque vas a traducir su texto.


    —¿No tienes a nadie más entre tus traductores para esto?


    —¿Alguien que maneje tan bien los términos eróticos? No. Y de todas formas, va a seducir a todas las traductoras…


    —¿Y a mí no?


    Se encoge de hombros.


    —¿Y traductores hombres no tienes?


    —No trabaja muy bien con hombres.


    No puedo evitar soltar una carcajada sarcástica. No me lo puedo creer, ¿flirtea con todo lo que se mueve y no trabaja bien con otros hombres? Pobre criatura…


    —¿Y conmigo no intentará meterme en su cama?


    —Tú… tú no lo soportas, así que…


    —¿Ah, porque estabas segura de que no me derretiría ante su sonrisa?


    —Marine me dio una pista de que no te caía bien, tal vez…


    ¡Oh, la traidora! ¡Esto no se quedará así! Miro a Laura, con los brazos cruzados sobre el pecho, lista para plantarle cara. Sé que es una batalla perdida, pero me niego a rendirme sin luchar. La rubia se endereza y se acerca lentamente.


    —Oh, no te pongas así, ¿vale?


    Nunca he sido una empleada conflictiva, ni del tipo que rechaza un trabajo haciendo un berrinche, pero estoy al borde del escándalo. Este niño malcriado me va a volver loca, lo sé, y tal vez mis deseos de libertad no quieran verse obstaculizados por un imbécil que me pedirá trabajar día y noche en su ­magnífico y sublime manuscrito.


    Descruzo los brazos, cediendo un poco.


    —Es una gran oportunidad para la editorial. Con el fracaso de nuestra última publicación, apenas quinientos ejemplares vendidos, un resultado digno del fondo de catálogo, tenemos que tratar a White como a un príncipe.


    —Como a un emperador, mínimo.


    —¡Me da igual! ¿Te gusta trabajar con nosotras, no? Entonces, si quieres que esto continúe, que la editorial vaya bien, tendrás que hacer algunos pequeños sacrificios. ¿Vale?


    Su expresión burlona y su aire travieso me hacen poner los ojos en blanco y suspirar. Aprecio mucho a Laura, es una amiga. Su lado descarado, digno de un camionero de cincuenta años llamado Rogelio, casi le da encanto. Ella, que no supera el metro sesenta sin sus tacones de quince centímetros, debería ser una criatura delicada, llena de gracia y encanto. En lugar de eso, se da la vuelta para mirar traseros femeninos y puede soltar barbaridades sobre una mujer solo hablando de sus pechos.


    Asintiendo con la cabeza ante mi rendición, se alegra de saber que estoy dispuesta a aceptar este trabajo. ¿Tengo otra opción? Sí, pero no voy a dejarla tirada, aunque seguramente tenga otros traductores disponibles.


    —¿Y tu retraso ha valido la pena, señorita divorciada?


    —Un cunnilingus de ensueño, sí.


    Sí, cuando os decía que somos amigas, no lo decía a la ligera. En cualquier caso, veo que se escandaliza y entiendo por qué.


    —¿Desde cuándo un hombre sabe hacer un cunnilingus como es debido? ¡No me lo creo ni por un segundo! Para lamer a una mujer, nada como los conocimientos de otra mujer. Al fin y al cabo, ellos solo tienen ese trozo flácido entre las piernas…


    —A mí me gusta ese trozo, sobre todo cuando no está flácido.


    Una risa sarcástica se le escapa mientras ajusta su traje carísimo y pasa una mano por su melena perfecta para arreglarse.


    —Me pregunto qué es lo que te gusta de eso.


    —¿El conjunto? —intento.


    —¿Ves? Ni tú estás segura. No creo que haya nada más feo que un pene con sus dos gloriosos acompañantes.


    Un escalofrío de asco la recorre, y no puedo evitar encontrarla absurda y divertida. Seguro que está exagerando un poco, ¿no? Sí, tiene que estar exagerando. Es impensable para mí estar tan asqueada por un pene; cuando pienso en una vagina, no hago eso…


    —No me digas que no usas consoladores ni nada por el estilo.


    —Sí, cinturones con consoladores, para las heterosexuales no convencidas.


    Su gran sonrisa pseudo-inocente me hace poner los ojos en blanco.


    —Y las hago disfrutar mucho más que cualquier hombre, se quedan boquiabiertas.


    —¡Qué ego tienes! ¡Cuidado, que el egocéntrico de White va a sentir que tiene una gran rival en el tema!


    Sí, me refiero al señor White, el superventas, el escritor genio, el señor Imbécil.


    Pfff, en qué lío me estoy metiendo. Sé que esto va a ser un infierno, debería renegociar mi tarifa habitual por esto…


    —Hablando de eso, ¿te parecería insultante que aumentara mi tarifa un… 20%?


    —¿Por qué motivo?


    —¿Prima por irritación? Algo así…


    Su silencio me hace adivinar que está reflexionando; normalmente sus rechazos son más rápidos. Su labio se curva negativamente, como si fuera a decir que no.


    —Lo pensaré, realmente no puedo negarte nada, lo sabes…


    —Oh, cuando quieres, puedes.


    Soy consciente de ello, y ella también. Con habilidad, se sienta en la mesa de reuniones, cruza sus piernas perfectas y me observa.


    —Entonces, ¿cómo consiguió tu hombre hacerte disfrutar en… qué… veinte minutos?


    —Quince.


    —Amateur.


    Realmente tengo la impresión de que su ego de superlesbiana quiere demostrar quién la tiene más grande, es divertido. Laura siempre es así, sabe invariablemente hacerlo mejor que cualquier hombre y podría desafiar a cualquiera a demostrarle lo contrario. Me temo que su falta de modestia solo irá en aumento con cualquier victoria…


    —¿Por supuesto que tú lo harías mejor?


    —Ya lo hago mejor solo con mis dedos.


    Laura es ese tipo de mujer, decidida a tener siempre la última palabra. Su seguridad le otorga ese rasgo realmente irritante de su carácter, entre otros, pero no quiero pintarla como alguien negativo. Sus defectos complementan sus virtudes, como en todos.


    Tomando mi bolso, sus dedos rodean delicadamente mi muñeca y me atrae hacia ella. Su presencia ha cambiado, seductora y traviesa, su sonrisa me desafía con picardía. Por un instante, me pregunto si probar sus labios no sería más divertido que dejarle dirigir la situación. Por otro lado, mi audacia me empuja a ir más allá, y no estoy segura de querer cruzar la línea del saphismo.


    Este tipo de deseo nunca me ha tentado demasiado. Al mismo tiempo, me ha costado mucho alcanzar un poco de plenitud física básica en los últimos años, así que plantearme cuestiones de género o preferencias… es un lujo que nunca me he permitido.


    —Esto roza el acoso sexual, Laura, ten cuidado.


    —Oh… un poco de dinero no sofocará aún.


    —Ah…, entonces, ¿es por eso que es vital tener al Imbécil?


    Su risa es encantadora.


    Conozco a Laura, sus paseos carnales, sus historias, sus insistencias. He escapado durante mucho tiempo a sus tentaciones; odia a las mujeres en pareja, siempre diciendo que lidiar con un cornudo le aburre. Supongo que ahora…


    —Sé que no me darás la lata esperando el gran amor, y siempre he querido apropiarme de ese par magnífico.


    Ahí está, agarrando mis pechos con una mano firme. La delicadeza de su palma y sus dedos me recuerda que no es un hombre, y estoy dividida entre la curiosidad y la incomodidad.


    En verdad, no sé si soy capaz de jugar en esta categor
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